
 

 

 

¡Libertad para Saif y Thiago! 

Desde el año 2007 (¡19 años!) Israel impuso un bloqueo a la Franja de Gaza terrestre, aéreo y 

marítimo. Desde el inicio de la invasión actual (marzo 2025) este bloqueo se ha convertido en 

un cierre total al acceso de los mínimos necesarios para la sobrevivencia de su población de más 

de 2 millones de personas. Un bloqueo que tiene las mismas características que las que los nazis 

aplicaron al Gheto de Varsovia o a la ciudad de Leningrado en la Segunda Guerra Mundial y que 

tiene el mismo propósito, exterminar a la población civil. 

La ciudadanía de todo el mundo, en la medida que ha tenido conocimiento de este genocidio, 

ha desplegado de forma creativa cientos de formas de solidaridad. Este 12 de abril zarpó de 

Barcelona rumbo a Gaza la Global Sumud Flotilla 2026, conformada por unos 70 barcos y más 

de 1.000 activistas, para romper el bloqueo israelí y entregar ayuda humanitaria. Esta iniciativa 

buscaba romper el bloqueo ilegal sobre Gaza, llevando ayuda humanitaria y exigiendo el respeto 

a los derechos humanos, con apoyo de organizaciones como Greenpeace. En ellos, se 

transportaba desde material escolar, hasta agua y alimentos. Una contribución recogida por 

barrios y escuelas de las personas mas humildes, incluidos pensionistas, que en la medida de sus 

humildes posibilidades aportaron de lo poco que tenían, para paliar las necesidades de la 

población de Palestina. 

La travesía continuó tras una escala en Sicilia, sumando activistas de varios países europeos. 

Pero el 3 de mayo la flota ha sido interceptada por fuerzas israelíes en aguas internacionales, 

maltratados sus tripulantes y secuestrados dos de sus promotores: Saif y Thiago torturados y 

acusados de terrorismo. Sus vidas corren peligro y por eso es necesario movilizar la máxima 

solidaridad y llenar las calles para exigir su liberación. 

Se trata de un nuevo intento de coaccionar la solidaridad internacional que los pueblos de 

mundo no vamos a permitir. Exigimos a nuestro gobierno, a la Unión Europea, al mundo que 

cuiden y protejan a nuestra gente. Ellos, aún secuestrados, nos representan, así como lo hacen 

todas aquellas personas que se lanzan al mar, para hacer de este un mundo un lugar más justo 

y solidario, en el que merezca la pena vivir.  

COESPE desde el primer momento ha explicado que no es posible mantener los derechos 

sociales, sin preservar el derecho a la vida. Desde todas nuestras plataformas, en la medida que 

nos sea posible, vamos a seguir presentes en todas las movilizaciones para explicar a la sociedad, 

que es necesario defender la dignidad de todos, desde los niños hasta los mayores, para 

asegurar una sociedad que sirva para garantizar una vida mejor y no para alimentar a quienes 

se lucran con el negocio de las guerras y los genocidios. 

 

¡Gobierne quien gobierne, con la movilización de la buena gente de este planeta, los derechos 

y la vida se defienden! 

 


